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i n i ! n n n 

J U I C I O C R Í T I C C 
de la segunda corrida de alono, efectuada en la plaza de Madrid 

el día 19 de Atril de 1903, á las cuatro de la tarde. 

Siempre son mal recibidas las enfermedades: eso, n i que decir tiene; pero en algunas ocasiones lo chito 
nos contrar ía m á s que lo grande en otras. 

Esto me lia sucedido ahora: no tuve cosa mayor, una ligera congest ión cerebral que me impidió escribir 
durante quince días^ y aqu í no ha pasado nada. Pero ^erme alejado de m i puesto, asistir á las corridas y 
echar sobre un compañero la car-
ga de reseñar las , eso me a b r u m ó 
algo m á s que la dolencia y casi 
casi me hizo renegar de que ella 
no fuese mayor. 

Ya pasó, y al -volver á la bre­
ga, si bien con pocos án imos to­
davía , doy á m i querido compa­
ñero JDon Hermógenes las m á s ex­
presivas gracias por las frases 
que me dedica en su hermosa 
crónica y le censuro su exceso de 
modestia. Ya sabe lo que vale, y 
de esta idea no se a p a r t a r á n sus 
lectores por mucho que él se 
achique. 

No insisto en este asunto por­
que hay muchos amigos capaces 
de tomar por juego de compadres 
la expresión sincera de un senti­
miento. 

A l «terreno». 
Y el terreno lo pisaron Maz-

zantini, Quinito y Machaco con 
sus edecanes, aprendices, aux i ­
liares y Cirineos, todos los cuales 
iban á torear (ó lo que fuera) seis 
cornúpetos del Duque. 

Este acongojado criador y ex-
Ministro, según aseguran lespi-
hers des coulisses tanrines, al mirar 
lo á menos á que ha venido su 
pitonuda grey, al enterarse de 
que los aficionados huyen de ella 
como de la peste y que algunos 
empresarios no quieren verla wi era 
er mapa—como deci& Lagartijo,— 
se ha propuesto ganar el perdido 
cartel, y para hacer boca envió á 
nuestro circo seis toros con toda la barba, los cuales servi r ían de reclamo y l evan ta r í an la divisa encarnada 
y blanca siquiera siquiera á la altura de las l i las, ya que ahora se halla en la de los espárragos . 
: Es decir que, según los talespiliers, el Duque se jugaba el tres en^el tute del domingo. El as lo jugó 

hace tiempo. 
¿Ganó la partida? Vamos á verlo. , , , « K . 

«MACHAQUITO» E N E L F S I M E B TOBO 



JiM ar is tócrata criador presentó seis hermosos cebones, con muchas libras, ancho.morrillo, buena l á m i n a , 
porjregla general, y finos para lo que se usa en «aquel la casa». Esto en cuanto al toro exterior (paro­
diemos á Wagner). Por lo que toca al interior, voy á s e r benévolo con el Duque; quiero olvidar aquellas ve­
ces en las cuales los toros entraron á varas arropados por la torería; quiero no recordar el toro que mos t ró 

tendencias bueyunas, oliendo por d ó n ­
de podr ía najarse, n i al que salía sólito 
de los pencos en cuanto sent ía el pico-
i azo, n i al topón; me propongo ú n i c a ­
mente recordar lo bueno, lo que satisü-
zo á la plebe, lo que devolvió las sim­
pa t í a s al Duque, aquellos toros que 
uirancaron de largo, que recargaron a 
veces, que volcaron con es t répi to á los 
(ilonginosi> y que ñ a s t a se durmieron en 
el hachazo. Y aun con esto sigo en mis 
uece: me aburrren tales bichos, porque 
con esa convencional nobleza y ese can-
«aucio que se apodera de ellos en cuan­
to dan unas carreritas ó reciben tres 
puyazos, con esa pesadez que les hace 
Riendo bravos) aceptar la lucha casi sin 
variar de terreno y obliga al presidente 
á precipitar la l idia para que no nos 
quedemos sin toro; con esa pelea de in-
ielices (por eso gustan a la coletería) no 
üay emoción posible, y sin ella falta el 
principal aliciente de la tiesta. 

Hay, sí, que aplaudir al Duque por 
la p re sen tac ión de los seis toros del do­
mingo. Dió, indudablemente, lo mejor 
que tiene en sus prados y levanto un 
poquito el cartel. Que no lo baje de nue­
vo es lo que hace ta i ta . 

Entre los seis . toros aguantaron 27 
varas (no cuento los p incüazos de refi­
lón), ocasionaron 12 tumbos y mataron 
cuatro pollinas. 

Ya ven ustedes por estos^datos^ que 
la cosa no fué muy al lá ; aunque bueno 
es decir que los h u í a n o s hicieron here­
jías con los bichos y que pocas veces se 
nab rá «capolado» m á s ; hubo garrochas 
rotas en los medios dei toro y i iubo des­
garrones en los cuales m e t í a n tel jierro 
ios de la mona. 

l A h valientes I 
M a z z a n t i n i , en su primero no 

M A Z Z A N T I N I P E E F I L A D O P A B A B N T B A B k M A T A E A L TOBO 1.° pudo lucirse en quites, porque¿el bicho 
no dió*ocasión á esos;.floreos. En una 

de las dos veces que cayeron los hu í anos , Machaquito se llevó las palmas, aunque allí no h ab í a que aplaudir. 
A la hora de la verdad, D. Luis se fué al Veragua y lo pasó^con^el movimiento^deíaostumbre rpero ceroa, 

«QUINITO» E N B L S E G U N D O T O S O 



confiado y hasta a Jó rnándose en algunos pases. Noifueron éstos muchos, porque-Mazzant ini jño h izo ' j amás 
de'la flámula un baluarte; así es que se echó muy pronto el maüse r á la cara; y sacando la í ece ta de'los an t i ­
guos volapiés, se á n a a c ó ' d e r e c h o y corto, aunque con su mijita de paso a t r á s , y recetó una estocada algo 
delantera y casi entera que hizo rodar al torojen cuánt ico D. Luis apa r tó la mano'del acero. 

ÉÉI 

«QUINITO» P A S A N D O D B M Ü L B T A A l i WTGUKDO 

El decano tuvo^una' grande y merecida ovación. Todavía me acuerdo, debió decir cuando saludaba á los 
que con calor le ap laud ían . ' - ' , .; -¿, ^ ^ w ' - ' i / "t. y <*' '_'- • -

Al cuarto, quej cortaba1 en1 banderillas; v vía de venir, s egún fra8erdel tío9Curro, ordenó queljlejadminis-
traseo -unos capotazos^antea-Me entrar ^l^en faena. 

OVACIÓN Á «MACHAQUITO» POB L A M C B B T B D B L T B B O B B TOBO 



Una vez en ella, el animal le achucha; el hombre se amosca, t i ra la montera y va á ver cómo se pre­
sentaba el negocio. Pasó como pado, aunque solo, y frente á la puerta de arrastre atizó un sopapo, dando 
el pasito a t r á s , yéndose al llegar y saliendo medianamente. Descabelló á pulso y le tocaron las palmas de 
lo l indo. E l bicho ten ía que matar y D. Luis estuvo muy valiente. 

En suma: una gran tarde para Mazzantini. iBravo, y á repetir la suertel 
O u i n i t o , en u n i ó n de D. Luis , á quien con las glorias se le fueron las memorias, dejó que los peones 

recortaran al segundo cebón, todo lo que les vino e n g a ñ a . iMuy bonitol E l públ ico protes tó ; pero los maes­
tros dejaron hacer, ya que el bu ró parecía una catedral gótica y daban miedo sus agujas. 

A consecuencia de una l idia infernal , el toro fué á la muerte menos suave de lo que el Quino deseara. 
Por eso el hombre empezó toreando con la derecha y¡con ella siguió como la cosa m á s natural del mundo. 
Foif el qué d i r án , pasó la flámula á la zurda y n i comuna, n i con otra mano, paró un momento n i a g u a n t ó 

un segundo. Se met ió una vez y atizó un pincha­
zo entrando y saliendo como yo me sé y él no ig­
nora (mal). E l toro se echó de cansancio y el de 
la Quina lo l evan tó para no pasar por el trance 
de dejárselo vivo. 

P inchó otra vez al marmolil lo, dando el paso 
a t r á s y yéndose . Se acostó el toro «definit ivamen­
te», lo remató el punti l lero, sa ludó Quinito al us ía 
y á esperar el quinto. 

A este lo dejó medio muerto Pino de un puya­
zo trasero con e n s a ñ a m i e n t o y alevosía. 

E l toro estaba hecho una mermeladita cuando 
lo cogió J o a q u í n . Por eso el matador lo t ras teó so-
l i to casi siempre, con la izquierda y deseando 
cumplir . 

No lo consiguió, pues á un animal así le arran­
có largo y con pasito a t r á s , para soltarle un 
pinchazo saliendo malamente. Eepi t ió lo del p i n ­
char (esta vez eon los terrenos cambiados) y acer­
tó con media algo delantera, á toro muerto. 

Silencio en las masas. 
Por mí , que callen hasta que yo avise. 
M a c h a q u i t o se abrió de capa en el tercero 

y á las primeras de cambio hubo de colarse al oli­
vo porque el animal le comió el terreno y le achu­
chó, demos t rándo le que n i eso es torear n i por 
ah í se va á la Meca. 

En el ú l t imo tercio el nene se fué al bicho, y 
después de unos capotazos inú t i les de la gente, 
t a n t e ó con la zurda ayudado de ú n colega. Tras 
de un achuchón , toreó solo y confiado (estilo mo­
dernista), y en las tablas del 10 se t i ró con fe, 
arreando una estocada corta muy discutible, sa­
liendo mal de la suerte ,y dejando la f lámula en 
prenda. 

Como el cordobés demost ró muchas agallas al 
meterse donde lo hizo, el público le ovacionó, y 
no ha de ser este cura quien le regatee las pa l ­
mas. iVenga de ahil 

En el sexto t a m b i é n lanceó, y el n iño no pudo 
conmover á la t r ibuna. 

Bailó mucho y se dejó acorralar por el veragüeño: todo por hacer lo que el animal no necesitaba. ¿Pe-
ío cuando van ustedes á convencerse de que no deben capotear á todos los bichos? 

Dió Machaco fin de la fiesta toreando en comandita, perdiendo el refajo una vez, usando la derecha casi 
siempre, sin parar nunca y zaragateando cuando le dejaban solo. 

iQué breguita. Dios santol 
E l pavo, que andaba un poco sueltecito de cabeza, se aburr ió , se le fué «á la otra p u n t a » y en ella soltó 

el n iño media estocada, cuarteando á sus anchas y sin án imo de «reunirse» con nada n i con nadie. 
Y hasta otra. 
Los picadores, infernales, como dicho queda. Sólo Chanito y Melones agarraron algunos puyazos ad­

misibles. 
Pareando, Tomás Mazzantini, quien puso al cuarto toro un excelente par, marca Pablito Herraiz, en el 

cual par demost ró el mozo lo mucho que vale y la enjundia que Dios le ha dado. 
Bregando, el mismo Tomás y Crespo. 
La presidencia, muy acertada. 
Y hasta el día de las elecciones. 

M A Z Z á N T I N I B N S L O U A B T O TOBO 
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Viaje del Eey Eduardo V I I de Inglaterra á Lisboa. 

Conocido ya de nuestros lectores, en casi todos 
sus detalles, el grandioso recibimiento que la Corte 
portuguesa ha dispensado al Rey Eduardo V i l de In­
glaterra, no hemos de entrar en minuciosidades, 
ajenas á la índole de SOL Y SOM­
B R A , y sólo á t í tu lo de curiosidad 
histórica, digna de registrarse co­
mo acontecimientojpoco frecuen­
te en la vida de los pueblos, da­
remos algunos datos—los m á s in­
teresantes—que con el regio viaje 
se relacionen. 

El día 2 de A b r i l , á las tres de 
la tai de p róx imamen te , en t ró en 
el puerto de Lisboa S. M. el Eey 
Eduardo, á bordo del yacht real 
Victoria and Albert, escoltado pol­
los cruceros D . Carlos, Ame-
lia y Adamistar, al mando del 
Contraalmirante Moraes é Sonsa. 

Gentío inmenso presenció el 
desembarco y todos los buques 
surtos en bahía hicieron las sal­
vas de ordenanza á vista de la es-

i 
B D U A E D O V I I , B E Y 

cuadrilla inglesa, que correspondió con los disparos 
y saludos de rúbr ica . 

E l cortejo presentaba aspecto imponente y lucido. 
A la indicada hora salió S. M . el Eey D. Carlos 

del Palacio de las Necesidades, en 
un landeau tirado por seis her­
mosas parejas de caballos. 

Dicho Palacio ed la residencia 
actual de los Eey es de Portugal, 
y en él se hospedó el egregio v i ­
sitante. 

Formaron las tropas en las 
calles pricipales que había de 
cruzar la comitiva, en una exten­
sión de cuatro k i lómetros , con un 
efectivo de 7.000 hombres, 900 
caballos y 40 piezas de ar t i l ler ía . 

Cuando el Victoria and Albert 
fondeó frente de los Caes das Co­
lumnas, saludaron todos nuestros 
navios de guerra surtos en el Ta­
jo, y al mismo tiempo se dirigía 
hacia el yatch inglés , á bordo del 
be rgan t ín real, S. M . el Eey don 
Carlos. 

Las bordas y costados del ber­
gan t ín , hasta la l ínea de flota-

D E i N C r L A T F B E A ción, e s t án guarnecidas de obra 
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P A L A C I O D E L A S N B C B S I D A D E S 

de talla doradas, formando 
guirnaldas de flores, hojas, 
frutos y otros dibujos capri­
chosos. 

A las cinco regresaron los 
Eeyes al Ferreiro de Paco, en 
donde h a b í a n instalado un 
pabellón^ en el cual Eduar­
do V I I recibió los primeros 
c u m p l i m i e n t o s , haciendo 
guardia de honor el regimien­
to de cabal ler ía n ú m . 3, del 
que es Coronel honorario Su 
Majestad Bri tánica . 

En la t r ibuna de dicho pa­
bellón presen tó el Rey D. Car­
los á su regio huésped , eus 
Ministros, los Presidentes del 
Parlamento, el personal de los 
Tribunales Civ i l y Mi l i t a r y 
el Gobernador de Lisboa. 

Formaban el cortejo, que 
se puso luego en marcha, los 
coches reservados pa ra las 
grandes solemnidades, en nú­
mero de seis, y el conjunto de 
la comitiva resultaba deslum­
brador. 

A la cabeza iban seis pala­
freneros á caballo. 

Entre las carrozas, de gran 
valor y belleza ar t í s t ica , des­
collaba, por su opulenta ele­
gancia, la l lamada de D. Juan 
V , que condujo á los Reyes 
Eduardo V I I de Inglaterra y 
Carlos I de Portugal. 

A l ponerse en movimiento O A B E O Z A ^ L L A M A D A . D K ^ D . J U A N V 

m i 

la comitiva el pueblo acla­
mó con delirante entusias­
mo á Eduardo V l t ; que 
agradecía conmovido, lo 
mismo que D.Carlos, tales 
demostraciones. 

Las bandas militares 
ejecutaron el himno inglés 
al paso del Monarca y se 
dispararon algunos cente­
nares, de cohetes. 

Délos balconet»pendían 
ricas colgaduras de varia­
dos malk es, y las seíioniH 
arrojaban flores sobre el 
carruaje ocupado por el 
Rey Eduardo. 

En suma: la comitiva 
fué una verdadera marcha 
t r iunfal hasta el Palacio 
de las Necesidades. . . : i 

D í a 2>—BBEGANTÍN B E A L ' I C O N D O C I E N D O A 83. M ü . Á T I B B B A 



El día 3 realizóse la 
excursión á la pinto­
resca Cintra. 

A las once y media 
entró el tren en la es­
tación de la v i l la , don­
de esperaban á los Re­
yes muchos personajes 
del m u n d o oficial y 
mul t i tud de gente del 
pueblo, lanzando cohe­
tes y vivas entusiastas. 

Larecepción que ob­
tuvo Eduardo V i l en 
Cintra resul tó solemne 
y afectuosísima. 

Desde la estación 
p a s ó la comitiva, en 
carruajes preparados 
al efecto, al C^tLillo de C O M I T I V A B E G I A : B A T I D O B E S 

UN C u C H a '¡DE. ( L A ^ C O M I T I V A 

la Pena, siendo el Rey Eduar­
do muy vitoreado en todo el 
trayecto. 

Después del almuerzo pa­
searon á pie los regios viaje­
ros, y á las dos de la tarde se 
dirigieron en automóvi l á la 
quinta de Monserrate. 

A las cuatro regresó el tren 
real á [Lisboa, llegando una 
hora más tarde á la estación 
del Rocío. 

Por la noche se quemaron 
fuegos artificiales en el Tajo, 
y los Reyes presenciaron el 
espectáculo desde el Museo 
das íanel las verde». 
t"\ Las iluminaciones produ­
jeron un efecto aesiumbran-
te: desde Cacilhas hasta el 

Lazareto, en una exten­
sión de seis k i lómetros , to­
das las costas estaban cu­
biertas de farolillos que, 
encendidos, dibujaban IUH 
sinuosidades y contornos. 

Abajo, en nuestro her­
moso río^ millares de glc-
bos, pendientes de los bar­
cos, parec ían , vistos á diis-
taucia, surgir dé las aguas, 
produciendo la variedad 
de sus colores un conjun­
to fantástico imposible de 
describir. 

Además , para aumen­
tar el esplendor de cuadro 
tan magnífico y extraor­
dinario, nuestros buques 
de guerra, los cruceros in- D í a 5 . — S £ . M M . S A L I E N D O D E L A ESTACIÓN D E OASCABS 



gleses y e lPela-
yo, que envió Es-
pafia á Lisboa 
para r e c i b i r ' á 
Eduardo V i l , se 
i luminaron, d i ­
bujando con lu -
ees sus contor­
nos desde la l í ­
nea de agua bas­
ta los topes. 

Por e l Tajo 
navegaban m u l ­
t i t u d de barcos, 
t a m b i é n i l u m i ­
nados, semejan­
do reguero9 de 
luz brotando de 
las aguas sere-
nasy tranquilas. 

Se quemaron 
v a r i a s p i eza s 
muy vistosas, y 
á media noebe, 
p r ó x i m a m e n t e , 
dióse por t e rmi ­
nado el festejo, 
re t i rándose e n ­
tonces SS. M M . 

En la pobla­
ción t o d o s los 
edificios p ú b l i ­
cos, y buen n ú ­
m e r o de pa r t i ­
culares, i lumina­
r o n sus facha­
das durante l a 
e s t a n c i a de 
Eduardo V I I en 
Lisboa. 

D í a 6 . — E L P A L C O E B A L E N E L MOMBNTCTDII L A L L E G A D A D B ^ S ^ M M - . 

E l día 4 por la m a ñ a ­
na visitó el Rey de Ing la ­
terra, en carruaje, acom­
p a ñ a d o por el de Portugal 
y M a r q u é s de Loveral, 
nuestro Ministro en L o n ­
dres, la Sociedad geográfi­
ca, donde fueron recibidos 
por la Corporación en ple­
no y saludados, en nombre 
de la misma, por su i lus ­
tra Presidente y Consejero 
Ferreira do Amaral . 

Después de a lmorzar 
asistieron al t iro de p ichón 
en la Tapada da Ajuda, á S4.LtD4. D E L «NETO» 



donde concurrieron t a m b i é n S. M . D,a Ma­
ría Pía y el Infante D. Alfonso. 

' Por 1̂ , noche efectuóse la función regia 
en el teatro de la Ópera, que resul tó b r i ­
l lantísima;, las localidades se cotizaron á 
precios fabulosos, ocupándose todas; 

E l día 5 por l a m a ñ a n a , después de 
practicar los oficios divinos en la iglesia 
•protestante, Eduardo V I I visitó el Club In ­
glés, donde permanec ió hasta cerca de las 
tres y media, hora en que ambos Monaroas 
partieron p a r a Cascaes, recorriendo en 
automóvi l las calles de la población, visto­
samente engalanadas, acercándose des­
pués á la Boca del infierno y la playa del 
Guincho, 7 

A las ocho y media de la noche regre­
saron al Palacio da Ajuda, en donde se ce­
lebró el banquete de gala ofrecido á Su Ma­
jestad Bri tánica por la Reina viuda doña 
María. 

E l día 6, á las doce y media, presencia­
ron SS. M M . , desde los balcones de Palacio, 
el desfile del Regimiento de caballería n ú ­
mero 3. 

Después, el R«y Eduardo se dirigió al 
Asilo inglés del Buen Suceso, que visi tó 
liace veinte años , cuando a ú n era Pr ínc ipe 
de Gales. 

Por la tarde verificóse la corrida de gala 
en la plaza de Campo Pequeño , dedicada 
por la empresa al Monarca inglés . 

Muchos días antes del espectáculo, ya 
las diversas localidades éstab&n acotadas 
á precios fabulosos, casi inadmisibles, de 
modo que la concurrencia fué extraordina­
ria y escogidísima. 

Ese in te rés se justificaba, toda vez que 
la empresa organizó una corrida verdade­
ramente suntuosa, logrando el resultado 
que podía esperarse. 

El aspecto de la plaza era l indís imo, 
espléndido, deslambnulur, contribuyendo 
á él poderosamente un día dé sol propio 
para la diversión. 

El palco real estaba adornado con ex­
quisito gusto, viéndose la barandilla cu­
bierta con una colgadura de terciopelo rojo 
adamascado, con franja del mismo color 
que desdoblaba sobre ella una guirnalda 
de rosas blancas que remataba en las ba­
sas de las columnas, en ramilletes de rosas 
amarillas y otras flores. 

Todo el frente del palco estaba revesti­
do de plantas y arbustos, des tacándose á 
la izquierda una hermosa palmera que se 
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erguía casi hasta el más t i l de la ban­
dera, en ar t í s t ica disposición. 

Interiormente, el palco ha l l ábase 
cubierto por cortinajes de terciopelo 
rojo con orla dorada en la parte su­
perior, decorado el testero con fajas 
azules y blancas y , por fuera, en la 
parte superior del palco, una guir­
nalda de boj. 

Todas Jas barandillas de los pa l ­
cos, en los dos cuerpos, alrededor, 
f staban cubiertas con tapices y col­
gaduras y las columnas intermedias 
con listas azules y blancas en la par­
te supenor y blancas y rojas abajo. 
También las galer ías estaban ador­
nadas en igual forma, flotando sobre 
las cornisas de la plaza banderolas 
y gallardetes. 

Las d e m á s localidades ostenta­
ban decorado semejante y el conjunto presentaba un cuadro lleno de alegría, luz y color. 

En el redondel aparecían ar t ís t icos y caprichosos dibujos trazados con serr ín amarillo, verde y rojo. 
A l a hora señalada— 

tres y m e d i a — p r e s e n t á ­
ronse SS. M M . en el palco, 
á los acordes del h imno 
God save the Hng y vivas 
al Rey Eduardo, que d u ­
raron a lgún tiempo, duran­
te el cual los espectadores 
permanecieron en pie y 
descubiertos. 

Luego la banda ejecutó 
el h imno p o r t u g u é s y re­
sonaron entusiastas acia- • 
maciones á Carlos I . -

Ambos Monarcas reci- fe. 
bieron en pie muy conmo­
vidos tales manifestacio­
nes. Enseguida dióse principio al espec táculo , con la entrada en el redondel de siete charamelleiros, jinetes 

en hermosos caballos^ y ves­
tidos con calzón corto y me­
dia, casacas rojas galoneadas 
de amarillo, sombreros negros 
cou galones de plata; seis de 
ellos con clarines y e l otro 
con timbales, adornados los 
instrumentos con grandes pa­
ños de seda verde, bordados 
de plata, con franja del mis ­
mo metal y en el centro las 
armas reales de Portugal. 

Los caballos lucían ricos 
arreos y flnos caireles rojos, 
á la antigua usanza, bordados 
t a m b i é n de plata., 

Los charamelleiros dieron 
vuelta al redondel, emplazán-
dotse después^en el centro. 

Dada Ja señal para las cor­
tesías, entraron en el redondel 

UN D B T A L L B DK i A S « c o H T J t s i A S » cuatro pajecillos con sus oas-

L C S C A B A L L E R O S E N P L A Z A S A L U D A N l O 
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tones, vistiendo dos de verde y 
blanco y otros dos de rojo y blan­
co; seguía el weío, con traje dé 
seda negra, bota larga, peluca y 
gran sombrero de plumas; llegó 
con el rostro cubierto frente al 
palco regio yjdespués dió vuelta 
á la plaza saludando á los espec­
tadores. 

Inmediatamente se presenta­
ron dos lujosos carruajes de la 
Casa Eeal, conduciendo los ca­
balleros en plaza; en el primero 
iban J o a q u í n Alves, con casaca 
de terciopelo rojo y guarniciones 
de plata y 'tricornio con plumas 
blancas y encarnadas; Simoes 
Serra, con casaca de seda verde, 
bordada en negro y tricornio con 

plumas encarnadas y plata, y 
Eduardo M acedo, con casaca de 
terciopelo negro, guarnecida de 
oro y tricornio de plumas encar -
nadas y blancas. 

Ocupaban e l segundo: José 
Bento de Araujo, con casaca de 
seda azul y adornos de plata y 
tr icornio con plumas encarnadas, 
blancas y azules; Fernando de 
Oliveira, con casaca de terciopelo 
azul, bordada en plata y tricornio 
con plumas blancas y azul celes­
te, y Manuel Casimiro, con ca­
saca de seda encarnada, guarni­
ciones en blanco y tricornio con 
plumas amarillas y rojas. 

Llegaron los coches al centro 
del ruedo, y ios caballeros des­
cendieron para saludar á los Re- THKODOBO B N E L S E G U N D O TOBO 

M A N U E L D E LOS SANTOS E N B L TOBO C U A R T O 

yes, regresando enseguida al i n ­
terior por el callelón. De t rá s de 
los coches iban los caballos de 
brega de los rejoneadores, r ica­
mente enjaezados; luego la acé ­
mila conduciendo las cajas de 
rejones^ rodeada por ocho mozos 
de forcado, y seguida de otros 
tantos; hic iéronse l a s cortesías 
acostumbradas, entrando prime­
ro los banderilleros y después los 
mozos de plaza, los andarilhos, 
doce campesinos p rov i s tos de 
pampilhos y con sus trajes carac­
teríst icos y, por ú l t imo , los ca­
balleros montando hermosos cor. 
celes de paseo. 

Terminadas las cortesías, em­
pezó la l id ia . 

Los toros del Sr. Córrela Bran-
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co, resultaron bien cria­
dos, pero bastos, á excep­
ción [ d e l sexto. Corridos 
esta tarde, en una fiesta 
de tan gran aparato y con 
los precios tan elevados, 
para quedar airoso el ga­
nadero debería ofrecer, por 
lo menos, á los pobres el 
dinero que recibió de la 
empresa. 

De los caballeros, se 
dis t inguió en primer t é r ­
mino, Macedo. 

Pusieron algunos pares 
buenosJTheodoro, Cadete, 

Torres Branco y [Manuel 
de los Santos, siendo el 
mejor uno de Torres Bran­
co á la salida del cuarto 
toro. 

En la brega, Tbeodoro 
y Manuel de los Santos. 

Los forjados que hicie­
ron la guardia, mal en el 
primero y sólo regulares 
en los restantes. 

SS. M M . los¿Reyes de 
Inglaterra y Portugal, la 
Reina D. María Pía , el In ­
fante D. Alfonso y1 la co­
mit iva se retiraron al aca­
bar la l idia del octavo toro. 

Por la noche verificóse 
en el Palacio de Ajuda el 
concierto ofrecido p o r la 
Reina madre, c o n a s i s ­
tencia de las oficialidades F A B BLLÓN L E V A N T A D O E N L A P L A Z A ' j D E L COMKBCIO 

COOHB QUfl CONDUJO Á SS . MM. Á L A «ASOCIACIÓN OOMBJiCI4L> 

de los buques de guerra 
inglesesjy del Pelayo. 

-. . * \ 

E l día 7̂  á las once 
de la m a ñ a n a , as is t ió 
Eduardo Y I I á la fiesta 
organizada en su obse­
quio por la Asociacién 
comercial en el T r ibu ­
nal de Comercio. 

La mul t i tud que se 
apiñaba en el t r áns i to 
sa ludó al regio huésped 
con el mismo entusias­
mo que e l d í a , de su 
llegada á Lisboa; el as­
pecto que ofrecía l a 
P l a z a d e l Comercio, 
donde está situado el 



Tribunal , era imponen-t 
te: las señoras saluda-' 
ban con sus pañuelos 
y ba t í an palmas, y los 
hombres p r o r r u m p í a n 
en aclamaciones deli­
rantes , saludando a 1 
Rey Eduardo en el mo­
mento de abandonar el 
carruaje para penetrar 
en el Palacio de la Aso­
ciación. 
, l l Terminada l a se-
sión, el Rey conversó 
conjel Presidente¡señor 
Himoes de Almeida, 
contempló breves mo­
mentos, desde uno de 
los balcones del e d i ñ -
cio, el aspecto que pre­
sentaba la Plaza, hen-
chidade muchedumbre 
que le vitoreaba ir.ce-

santemente, y ensegui­
da pe dirigió, acompa­
ñado por S. M . D. Car­
los y el Infante D. A l ­
fonso, al muelle de em­
barque. 
-i A bordo del yacht 
real Victoria and Albert 
se sirvió un almuerzo 
de despedida ofrecido 
por Eduardo V i l , al que 
asistió corto n ú m e r o de 

I invitados. 
Se. cruzaron en iu -

siastas.'yeanfiosos brin­
dis entre ambos sobera­
nos, y á las cinco de la 
tarde e l convoy real 
levó anclas, yendo el 
Rey Eduardo á bordo 
del yacht, que iba e s ­
coltado por los acoraza­
dos Minerva y Venus y 

acompañado basta la barra por la división naval portuguesa, compuesta por el acorazado D . Carlos y el 
crucero i ) .a Amelia. 

Tal fué la forma solemne y entusiasta con que Portugal recibió al primer ciudadano de la Gran Bre taña , 
( I N S T . F . Vl> GA S, i * . ^ M A C I F I R A Y J . CK S T A ) C A > L O S ABREÜ. 
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P r i m e r a c o r r i d a d e l a t e m p o r a d a . - L a c o g i d a de « C o n e j i t o » . — U l t i m a s n o t i c i a s . 

Con un Heno, muchas mujeres guapas y tarde pi imaveral , i nauguróse la temporada en la plaza nueva 
de la Ciudad .Condal el día 12 de los corrientes. Se l idiaron seis toros de t-urga y formaron el cartel los espa­
das Conejito, Machaquito y \Mqrenito de Algeciras. 

El primer bicho tomó hasta ocho varas, destripando dos jacos y proporcionó un susto al picador Molina 
que cayó al descubierto y fué enganchado y campaneado por el animalejo, sin con secuencias. ^ZitríZo y Gon-
zalito pusieron tre's buenos pares y Conejito, solo, empezó bien la faena'de muleta; pero al rematar un pase 

file:///Mqrenito


de pecho, sumamente ceñido, metiósele el toro por debajo, enganchándole por el ' muslo derecho, sobre el 
cual le campaneó . E l de Dios marchó por su pie á la enfermer ía saliéndole de la herida mucha sangre. 

Machaquito tomó los trastos y toreó ai de Surga con va len t ía , sufriendo algunas coladas que salvó] con 
vista y habilidad; en t ró bien al volapié, para 
media estocada que]* scupió el toro; luego, me­
t iéndose mejor, agarró una estocada tocando 
el pelo y descabelló al primer empuje. {Mu-
clws palniaf.) 

A P U N T E , P O E L I Z A N A 

C O G I D A DK «OONBJITO».—(lnst . do Caballoro.)-^ 

El segundo cumpl ió con seis varas, por 
dos acémilas . Mojino y Chatín salieron del pa­
so con tres pares, y Machaquito manejó*bien 
la muleta, parando en ¡algunos pases y aga­

rró una eslocada corfca de chipén. (Palmas y oreja.) E l tercero, bravo y codicioso, acepta ocho varas, envió á 
Calderón á la enfermer ía con una conmoción cerebral, y t a l pánico produjo que lo^'picadores de las otras 
cuadrillas se negaron á sali", por lo que se promovió una bronca regular. A l fin sé presentó Quilín para 
compartir la tarea con Miñones. Los banderilleros Recorte y Zayas despacharon con dos pares y medio. • 

OVACIÓN Á «MACHAQUITO» POR L A M U S E T E DHL S E G U N D O TOBO, Y S A L I D A DHL T K B O E B O 
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Morenitó de Algeciras despidió 
á la gente y solo, parado y con 
habilidad, r ema tó bien varios pa­
ses y señaló un buen pinchazo en 
hueso; repit ió con algunos m á s y 
una estocada buena. Las dos ve­
ces en t ró á herir á volapié, como 
el arte manda. (Palmas.) 

El cuarto cumpl ió mediana­
mente en v a r a s ; Pataterillo y 
Zurdo le colocaron tres pares, y 
Machaquito, desde cerca y hecho 
un valiente lo t ras teó , parando á 
ratos y á ratos moviéndose , para 
clavar medio estoque en su sitio, 
que ahorró la punt i l l a . (Palmas y 
oreja.) 

El quinto no resul tó prodigio 
de bravura c o n los montados, 
aunque dejó dos arpas viejas con 
las cuerdas rotas. Chatin y Pata­
terillo aprovecharon bien con tres 
pares. Machaquito encon t ró al to­
ro adelantando por la derecha y 
no muy suave por el otro lado. 
Toreó el chico bien, ayudado por 
Pataterillo y sufrió un desarme. 

A l herir desarmó el toro y i i a -
faeliyo no pudo meter el brazo 
con desahogo, por lo que la esto­
cada resu l tó tendida. Más pases 
con in te rvenc ión de Pataterillo y 
mejorándose , propinó el de Cór­
doba una estocada, saliendo apu-
radil lo por la cara; se sen tó en 
el estribo, sacó el estoque para 
descabellar y el toro dobló. {Mu­
chas palmas.) 

E l que cerró plaza, tardeando 
hizo la pelea en el primer tercio, 
liquidando un par de potros. Za-
yas y Recorte clavaron dos pares 
buenos y dos medios del m o n t ó n . 
Moremto de Algeciras se hizo pe­
sado con la flámula y señaló un 
pinchazo hondo, yéndose un po­
co; m á s pases y media estocada 
muy buena, que bas tó . (Palmas.) 

Picando, Mol ina , Onofre y 
Chato. Con los palos, Zurdo y 
Gonzalito. Bregando^ Pataterillo. 
La presidencia, acertada. 

A la hora de cerrar este n ú ­
mero, el estado de Conejito con­
t i n ú a siendo gravís imo. 

B A R C R L O N A . — 1 9 - 2 1 , 5 9 . — C d -
gida de Padilla.—Ganado A r r i ­
bas, bueno. Padilla, bien; le co­

gió toro quinto, infiriéndole cornada ló cen t ímet ros región glútea , pronóst ico reservado. Morenito de Alge • 
ciras, aplaudido; entrada, lleno. 

FRANQUEZA. 
( I N S T A N T Á N E A S D E Á. S A Ü T É S . ) 
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